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El fiasco de las
elecciones judiciales

¡Perdónalos, porque no
saben lo que hacen!

¿Es la elección por voto para
magistrados del Tribunal Agro-
ambiental Plurinacional, Tribu-
nal Supremo de Justicia, y Con-
sejo de la Magistratura, solución
para la crisis del sistema judicial
en Bolivia?

Los resultados de la última
elección para magistrados  se-
ñalan no solamente desenten-
dimiento de la población hacía
ese procedimiento, sino franco
rechazo al mismo. En las elec-
ciones de diciembre 2017 los
votos nulos y blancos superaron
el 60 % de votos emitidos.

Esa tendencia ya fue perceptible en la anterior elección el año
2011, en el que los votos nulos y blancos llegaron también al
60% frente al 40% de los votos válidos.

Pero no se trata solamente del resultado del voto popular, sino
del desempeño y eficacia de los magistrados así elegidos. Esos
funcionarios presentados con pomposas expectativas por la
propaganda oficial, resultaron al final denunciados por el mismo
gobierno como insuficientes, nada virtuosos y perjudiciales. Uno
de ellos, que al principio se lo mostraba como el prototipo del
aceso indígena al poder judicial —Gualberto Cusi— terminó no
solamente acusado, sino lacerado por la ofensiva oficialista.

Bolivia es el único país en el que se elige a los magistrados de
la justicia mediante voto popular, en los Estados Unidos lo hacen
solo algunos estados. Esa particularidad hace que, a pesar del
desapego y rechazo popular y de los hasta ahora catastróficos
resutados de ese ensayo, el gobierno boliviano se siente ufano y
eufórico por ese vacuo experimento.

En este, como en otros aspectos, el gobierno parece haber fallado
en su intento transformador. La razón parece ser la falta de
correspondencia de las soluciones con la naturaleza de los
problemas. Bolivia parece ser campo preferencial para
experimentos sociales cuya inspiración no se genera en los
cerebros de los mismos bolivianos, sino en influencias liberales
(que se pretenden revolucionarias) del mundo occidental.

En este sentido, la elección de magistrados implementada por
el MAS está en línea directa con las reformas judiciales que
implementó más antes el gobierno neo liberal de Sánchez de
Lozada.

Los problemas en el sistema judicial hacen parte del conjunto
del malestar colonial en Bolivia. Las instituciones, formas de
administración, sistemas de justicia, salud y educación, son
disfuncionales porque han mantenido el esquema de la Colonia
de formas destinadas a manener los privilegios de una minoría.
Ello no se modifica con imaginativas iniciativas, sino con una
visión cabal de transformación que hasta ahora parece ausente
en los poderes públicos en Bolivia.

.

El gobierno parece
haber fallado en su

intento
transformador. La

razón parece ser la
falta de

correspondencia de
la solución con la

naturaleza del
problema

Johathan I. Alarcón Ramos
El 28 de noviembre el Tribunal Constitucional de Bolivia emitió un fallo

sin precedentes al declarar a la Constitución inconstitucional; vaya
metafísica popular que usaron, muy al estilo del Papirri (el agua se
está quemando, voy a bajar arriba). Pero más allá de la risa que
puede causar una incoherencia así, lo que realmente se puso en juego
es la democracia. La democracia nos permite ser diferentes, pensar
como creamos mejor y expresar nuestra voluntad por medio del voto,
pero al mismo tiempo la democracia nos hace a todos iguales, con las
mismas obligaciones y los mismos derechos. Subordinados todos a la
ley nos aseguramos de esa manera que no hay nadie indispensable
que pueda imponer su voluntad sobre el resto, como ocurre en
dictadura. Al nacer nuestro país se decidió por un camino llamado
República que a pesar del discurso afanado del gobierno de estigmatizar
esa palabra, seguimos siendo, o seguíamos siéndolo. República se
traduce en el “imperio de la ley” y no en el “imperio de los hombres”.
Mas, el Tribunal declaró la aplicación preferente de los “derechos
políticos” del presidente por sobre la Constitución y la voluntad del
pueblo expresada en el resultado del 21 de febrero de 2016, que dijo
NO a la reelección indefinida. Pero, ¿es realmente tan sorpresiva esta
noticia? No es la primera vez que el gobierno del MAS hace caso omiso
a la ley por medio de trampas y atajos. No olvidemos que de hecho el
señor Evo Morales está cumpliendo actualmente un tercer mandato
presidencial que fue permitido también por otro fallo del Tribunal
Constitucional que declaró que su primer mandato no contaba. No
contento con ganar una tercera elección (con un porcentaje de votos
menor a los de las elecciones previas), se apresuraron a convocar a
un referendo para poder eliminar la limitación constitucional para
gobernar por más de dos periodos consecutivos, y ni siquiera estaban
cerca las elecciones. Esa es una muestra de las ansias de permanecer
en el poder por sí mismos y por nadie más. El resultado del 21F es bien
conocido y fue un gran golpe a los afanes oficialistas. Lo más triste es
que hay dos tipos de personas que apoyan la reelección: primero, los
políticos aferrados a los lujos y beneficios económicos que han tenido
hasta ahora y, segundo, las personas que honestamente creen que
después de Evo no hay nadie, que este personaje llegaría a ser una
especie de ser único, un enviado de los cielos por poco. Ambos tipos
de personas son tristes, unos por su codicia y otros porque no se dan
cuenta que construir un país, una patria, no puede depender y no
depende de una sola persona, sino de todos. La Unión es la Fuerza,
eso dice nuestro lema, pero lamentablemente se lucha por extender
los supuestos derechos de una persona por sobre la ley y por sobre la
voluntad del pueblo que siguió las reglas del juego. Ya antes de conocer
su derrota el 21F ellos decidieron no jugar con las reglas del juego y
escuchamos comentarios tempranos, como “el sol se va a esconder y
la luna se va a escapar” si no está Evo. Posteriormente el Vice, cuando
estaba por concluir el recuento de votos, calificó el resultado preliminar
como “empate técnico”; quizás por dentro se sentía desesperado de
aceptar la derrota y aparentar calma, por eso seguramente pidió que
no se saquen conclusiones porque, según él, faltaban los votos del
área rural. Y el límite se alcanzó después; de repente se empezó a
hablar de que los votantes no habían votado “bien” y que habían sido
víctimas de una mentira, en alusión al tráfico de influencias de la ex
novia del presidente y una empresa china que se adjudicó obras por
más de 500 millones de dólares. Se las arreglaron para taparlo todo y
limpiar la imagen del presidente, Ahora, según ellos, los bolivianos no
tenemos criterio, no sabemos discernir y nuestro voto no vale por ello.
Como si fuese esa especie de enviado o mesías que nos viene a salvar
a todos el señor sentado en la silla más importante del Palacio Quemado
pareció haber exclamado, igual que otro Mesías: “Perdónalos señor,
porque no saben lo que hacen”, para posteriormente proseguir en su
afán de permanecer en el poder. Quizás, él también pertenece al segundo
grupo de personas y realmente piensa que es indispensable para el
país. Pero no sabe que Bolivia es y siempre ha sido un país fuerte y
que los bolivianos han luchado contra mil vicisitudes y enemigos internos
y externos muy fuertes, pero seguimos aquí. Seguimos aquí en el
corazón de Sudamérica como patria boliviana y todo aquellos que se
creyeron indispensables finalmente se dieron cuenta que no lo son,
porque no hay nadie así en el mundo. Como humanos nacemos,
crecemos y morimos también y hay que saberlo hacer con dignidad y
humildad. Al país le esperan tiempos difíciles, pero no dudo ni un poco
en que como bolivianos no dejaremos de luchar por la democracia y la
libertad y por construir ese país que soñamos, y por merecerlo también.
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Eventos:

Encuentro de la Nación Aymara:
Historia y cambio paradigmático
Pablo Velásquez Mamani*

Gran parte de la historia del
indianismo y el katarismo es
desconocida por la población.
Eso se debe a la falta de difusión
y el encubrimiento, pero tam-
bién, a la falta de la escritura de
una historia propia. El propósito
de la presente nota es el de dejar
testimonio de los  actos de los
nacionalistas aymaras para la
posteridad.
El acto histórico

Los días 16, 17 y 18 de no-
viembre de 2017se llevó a cabo
el Encuentro de la nación Ayma-
ra, en instalaciones del Centro
Cultural Torino La Paz-Bolivia.

La importancia del evento es
significativa ya por el hecho de
realizarse en un contexto adver-
so, donde una parte de la pobla-
ción  aymara se encuentro em-
baucada por el indigenismo co-
munista, y que hace inviable
cualquier gestión política inde-
pendiente.

Muy a pesar de ello, el encuen-
tro fue gestado y financiado con
el aporte de los militantes del
nacionalismo Aymara en su to-
talidad, mostrando una capaci-
dad de acción propia.

Sin embargo, lo más impor-
tante del evento, fue el cambio
de perspectiva.

Por lo general los diversos
encuentros son para alimentar
la expectativa y curiosidad de an-
tropólogos e hippies, algo como
un exotismo académico, o por
el contrario eventos financiados
por ONGs o el gobierno para rea-
lizar  propaganda política, con
la sazón de una interminable
cantidad de quejas y pocas pro-
puestas.

A diferencia de lo anterior, el
encuentro Aymara gestionado
por el nacionalismo Aymara tuvo
los objetivos principales de or-
ganizar y establecer acciones
principalmente en las áreas:
política-educativa, económica y
jurídica, a cargo de Pablo Ma-
mani y Claudia Condori;  Fernan-
do Untoja, Oscar Coca y Jaime
Castaya; y Liborio Uño y Magaly

Copa, consecutivamen-
te.  Todo ello entorno a
los pasos necesarios
para lograr la finalidad:
soberanía política de
nación Aymara, el Es-
tado Aymara. Contando
además con una mesa en
pleno para el asunto de
la Mujer Aymara con-
temporánea, con la par-
ticipación de Claudia
Condori, Elizabeth Huan-
ca, Magaly Copa y Bri-
sseida Nina Quispe. To-
do ello sin olvidar la gran
ayuda organizativa de
Jaime Flores y América
Gutiérrez, y los aportes
importantes de Mario
Urdininea, Rodolfo Cas-
tro y Alfredo Rengel.

Las temáticas expues-
tas así como las pers-
pectivas rompieron con
los esquemas y estereo-
tipos convencionales. Cuestión
algo difícil de asimilar para una
participación heterogénea que
estaba acostumbrada a verse en
los moldes indigenistas, y no
verse como nación.

De igual forma sucedió con la
conclusión del evento en el fes-
tival musical: Aymara Fest, que
en este año va en su tercera ver-
sión, ofreciendo al público una
combinación de música ancestral
y música contemporánea ayma-
ra (sikuris, khantus, hip hop,
rock, cumbia). Evento único en
su especie por su cualidad.

Por lo previamente expuesto,
se trata pues, sin duda alguna,
de un acto histórico importante
para la nación Aymara, porque
estamos frente a un cambio
paradigmático en lo que refiere
la política e ideología aymara.
Sobre las lecciones
emergentes

Sin embargo, todo acto, toda
idea llevada a la práctica deja
lecciones y tareas importantes
para el futuro.

Se tuvieron algunos tropezo-
nes sobre todo con la men-
talidad colonial de dependencia
y provincianismo aún persisten-
te. Y esta es una de las lecciones

y tareas importantes, cambiar de
mentalidad al pueblo aymara. La
nación Aymara, como el ay-mara
de carne y hueso, puede y debe
ser libre, y ello empieza con
pensarse libre y sin ninguna
dependencia.

La segunda lección y emergen-
cia es la de unificación de la
nación Aymara. El problema más
grande dado por el colonialismo
es la división de la nación. Treta
dada al colonizado con etiquetas

otras para evitar su unificación,
y por ende la consecución de un
objetivo bien definido. El MNR
embaucó al aymara como cam-
pesinado, el MAS, no solo que
ha seguido ese camino, sino que
ha constitucionalizado tal error,
llamándolo indígena—originario—
campesino. Este lastre se mani-
festó en la reducción de la de-
mandas aymaras en simples
demandas agrarias, y en la ac-

* Es nacionalista Aymara y miembro
del MINKA.

La Mesa 1 del Encuentro Nacionalismo Aymara, a cargo de Claudia Condori y
Pablo Mamani. Foto: Pablo Velásquez Mamani

Continúa en la página 10

Una vista del Aymara Fest, evento con el que culminó el Encuentro sobre
Nacionalismo Aymara. Foto: Pablo Velásquez
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Salida al mar:

Flaco reclamo
ante la Corte de La Haya
Ing. Jorge Edgar
Zambrana Jiménez

La Haya va a razonar de la si-
guiente manera: «El gobierno boli-
viano, presenta su reclamo con el
siguiente argumento: Chile me ha
usurpado 400 Km de costa; por fa-
vor ordénele que se siente a nego-
ciar conmigo y me otorgue una sa-
lida soberana al mar, en base a sus
ofrecimientos oficiales anteriores.

La Cancilleria de Bolivia no cono-
ce su propia historia, ya que el lito-
ral de Bolivia no eran de 400 Km si-
no de 480. Basta medir en cualquier
mapa. Por otro lado, Chile le ha ro-
bado su litoral a Bolivia, pero no
son 400 Km, ni 120.000 Km2, sino
297 kilómetros y 90.000 Km2 de te-
rritorio, ya que los gobiernos de
Mariano Melgarejo y Tomás Frías
regalaron, escandalosa y falazmen-
te a Chile 183 kilómetros de costa
mediante los fraudulentos tratados
de 1866 y 1874 que fijaron el nuevo
límite en el paralelo 24°, obse-
quiando sin ningún motivo a Chile
un grado y medio geográficos entre
dicho paralelo y el río Salado,
25°28’, que era el límite cuando
Bolivia nació a la vida, de acuerdo
con el Uti Possidetis Juris.

Por tanto, Bolivia está reclamando
dos cosas : Una, que ha regalado,
y por lo tanto no tiene sentido que
nos haga perder el tiempo con su
reclamo. Otra, no reclama la bárba-
ra usurpación chilena, sino pide hu-
mildemente que Chile se digne oirle
y otorgarle la limosna de un calle-
joncito inservible, sin puerto, al
norte de Arica. Cancilleria más inge-
nua no existe en ningún otro país.

 Si fallamos que se sienten a ne-
gociar, Chile va a poner como con-
dición a Bolivia que nunca más podrá
reclamar el mar y el territorio usur-
pados, y dirá, mañudamente, que
hay que hacer un trueque: callejón
por territorio. Y lo más probable y
ridículo es que los bolivianos van a
aceptar.

Evidentemente, se nota que
Bolivia tiene una Cancilleria de lo
más ineficiente.

Por tanto, para salir del paso,
vamos a fallar que negocien, y que
resuelvan del mejor modo.» Eso es
lo que La Haya va a razonar.
Los Responsables

Los máximos responsables de la
donación gratuita del territorio en-
tre los paralelos 25°28’ al 24° son
los corruptos mandatarios Mariano

Melgarejo y Mariano Donato Muñoz,
representantes de los latifundistas
bolivianos que gobernaron hasta
1952 y que mantuvieron la falta de
una fuerte estructura nacional,
aprovechado por Chile para mante-
ner desde 1857 ocupados los puer-
tos  del litoral boliviano por la marina
de guerra chilena, invadirnos militar-
mente en 1879 y arrebatarnos el
resto de nuestro litoral, con la ve-
nia de la ideología señorial y racista
anti-indio más la participación a
favor de Chile del imperio británico.

Los hacendados bolivianos prefe-
rían mantener a toda costa sus feu-
dos comunales viviendo montados
en sus pongos, en vez de explotar
los ricos yacimientos de guano,
salitre, cobre y plata del litoral bo-
liviano que eran usurpados por la
oligarquía chilena, ante la mirada
de palco de los militares bolivianos.

Desde entonces los bolivianos
carecemos de un acceso soberano
al mar.

ES IMPRESCINDIBLE LLEVAR ADE-
LANTE UNA CRUZADA A NIVEL MUN-
DIAL CON EL PROPÓSITO DE HACER
CONOCER LA VERDADERA HISTORIA
DE LA INVASIÓN CHILENA A NUESTRO
DEPARTAMENTO DEL LITORAL EN LA
COSTA DEL OCÉANO PACÍFICO, A
OBJETO DE CONTRARRESTAR LAS
FALSEDADES Y TERGIVERSACIONES
HISTÓRICAS QUE CHILE FALAZMENTE
ENSEÑA EN SU PAÍS Y HA VENIDO
DIFUNDIENDO EN FORMA CONSTAN-
TE EN LA COMUNIDAD INTERNACIO-
NAL, PRETENDIENDO DISFRAZAR LA
USURPACIÓN DE NUESTRAS COSTAS
MARÍTIMAS Y DENEGANDO IMPLA-
CABLEMENTE EL LEGÍTIMO DERECHO

BOLIVIANO A RECUPERAR SU MAR.
CHILE SE HA APODERADO DEL DE-

PARTAMENTO DEL LITORAL BOLIVIA-
NO MEDIANTE INVASIÓN Y AGRESIÓN
MILITAR, LUEGO DE HABER FRAGUA-
DO ARTERAMENTE ENTRE LOS PARA-
LELOS  25º28’-24º LA FÓRMULA
POSTIZA Y SUPLANTADA DE LA REI-
VINDICACIÓN, E IMPONIENDO EL
TRATADO DE 1866. EN 1879, CON
COACCIÓN BRUTAL MILITAR, HA IN-
VADIDO EL LITORAL QUE NOS QUE-
DABA, ENTRE EL PARALELO 24º Y LA
DESEMBOCADURA DEL RÍO LOA,
OBLIGANDONOS A FIRMAR EL TRATA-
DO DE 1904 DE OCUPACIÓN Y DOMI-
NIO, CONCULCANDO Y DEPREDANDO
UN RIQUISIMO TERRITORIO MINERO
BOLIVIANO DE DOS GRADOS Y ME-
DIO GEOGRÁFICOS, INCLUIDAS LAS
CIUDADES DE MEJILLONES, ANTOFA-
GASTA, CALAMA, COBIJA Y TOCOPI-
LLA, CON SUS RESPECTIVOS PUER-
TOS MARÍTIMOS, Y ENCLAUSTRAN-
DO SIN CONSIDERACIÓN A UN PAÍS
QUE HABÍA ACOGIDO AL PUEBLO
ROTO Y LE HABÍA PROPORCIONADO
TRABAJO Y SUSTENTO SACIANDO SU
HAMBRE Y SU ANSIA DE RIQUEZA.

LAS MONTAÑAS DE RECURSOS DE-
PREDADOS DE NUESTRO LITORAL SE
HAN TRANSFORMADO EN NUEVOS
INSTRUMENTOS DE AGRESIÓN Y EX-
POLIACIÓN, CERRANDO TODAVÍA
MÁS EL DOGAL PUESTO SOBRE
NUESTRAS GARGANTAS, Y LOS CHI-
LENOS SE HACEN SEGURAMENTE LA
ILUSIÓN DE QUE TAMBIÉN EL DERE-
CHO ESTÁ ENTERRADO Y DE QUE
SOBRE ÉL HAN COLOCADO LA MISMA
LÁPIDA QUE HAN PUESTO SOBRE
NUESTROS PUERTOS Y SOBRE
NUESTRO ENTERO RÍO LAUCA, CON
ESTE LETRERO NECIO Y FÚNEBRE :
¡ASUNTO ZANJADO PARA SIEMPRE!

NO, EL DERECHO BOLIVIANO A RE-
CUPERAR SU MAR, NO ESTÁ ENTE-
RRADO, A PESAR DE LOS CAÑONES
Y AVIONES DEL ROTAJE. CHILE NO
HA ENTERRADO EL DERECHO BOLI-
VIANO NI LO ENTERRARÁ JAMÁS. SE
APROXIMA LA HORA DEL AJUSTE DE
CUENTAS, CUANDO YA NO LES SERÁ
POSIBLE SOSTENER ANTE UN MUNDO
CRÉDULO QUE EL CRIMEN ES VIRTUD.

LA CONCIENCIA DE TODO EL PUE-
BLO BOLIVIANO INVOCA LA JUSTI-
CIA, Y UN DÍA ACABARÁ POR ENCON-
TRARLA, PARA RECUPERAR SU AN-
CESTRAL COSTA MARÍTIMA. BOLIVIA
NECESITA RECOBRAR SUS PUERTOS
EN EL MAR. NO ES UN DESEO DE RE-
VANCHA EL QUE ALIENTA CADA CO-
RAZÓN BOLIVIANO; ES EL ANHELO
Y EL SAGRADO DERECHO DE UN
PUEBLO QUE QUIERE RECUPERAR LO
QUE ES SUYO; ES UNA NECESIDAD
TAN IMPERIOSA Y VITAL COMO LA
DE RESPIRAR. EL SENTIR DEL PUEBLO
BOLIVIANO ES DE UN AMARGO DE-
SENGAÑO POR LA CONSTANTE
INJUSTICIA INTERNACIONAL QUE
SOPORTA. NO PUEDE HABLARSE DE
VERDADERA HERMANDAD Y DE
INTEGRACIÓN SUDAMERICANA
MIENTRAS PERDURE EL ENCLAUS-
TRAMIENTO DE BOLIVIA.

Es muy lamentable tener que re-
cordar que el embajador de Chile el
13 de Agosto de 1900 en La Paz,
escupió en la cara de los bolivianos
su célebre brulote sin parangón en
los anales diplomáticos de América,
manifestando :

“El antiguo litoral boliviano es y será
para siempre de Chile, quien lo ha
ocupado y se ha apoderado del mis-
mo con el mismo título con que Alema-

En este vergonzoso abrazo, el 8 de febrero de 1975, el chilenófilo presidente boliviano Hugo Bánzer le dice a Pinochet : “Mi
General, la victoria le da a Ud. derechos”.                                                                             Foto proporcionada por el autor del artículo.

Continúa en la página 10
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Imvestigación:

Apuntes de un indianista sobre
la conquista de América
Franco Limber*

1. Uno de los componentes
centrales del indianismo, es la
conformación de una historia
ligada a los rasgos profunda-
mente étnicos de los pueblos
andinos, el cual sustentará el
discurso político desde su ela-
boración teórica a las practicas
políticas, una “contra historia”
que enfrente a la historia oficial
que en ese momento y aun hoy,
se mantiene como verdad in-
cuestionable, la aparición de esta
“contra historia” permitirá ro-
bustecer los ideales de este mo-
vimiento incipiente —el indianis-
mo— en la segunda mitad del
siglo XX, esta tendencia nace a
partir del mítico libro de Fausto
Reinaga cual parte de una base
critica a la historia boliviana.
«...la critica a la historia boliviana
oficial es lo central y toma cuer-
po en una “contra historia” o
epopeya india.»1 Esta “contra
historia” será el sustento de los
principios de los otros compo-
nentes del indianismo, como la
organización política, que busca
el ejercicio del Poder, o entender
la sociedad racializada y los me-
canismos de cómo funciona el
racismo en el contexto social,
estos componentes tienen sus
bases en el trabajo de Reinaga
cual influenciará a otros escri-
tores considerados indianistas,
por ejemplo el de Ramiro Rey-
n a g a  e n  s u  l i b r o Tawantinsuyu,
Felipe Quispe Huanca en su libro
Tupaj Katari Vive y Vuelve
Carajo… En estos últimos se
evidencia esa tendencia de
increpar la historia oficial desde
una óptica favorable al indio-
aymara. Cual es una mirada
desde lo indio aymara a la llegada
de la civilización española a lo
que es América. Desde la Ciencia
Política, es relevante su estudio
porque permite comprender
campos precisos al tema como
la imposición simbólica de un
conjunto dominante a otro do-
minado, las relaciones de poder
y sus acciones en la sociedad,

la aparición de una ideología —
el indianismo— que es parte, ya,
de la historia de las ideas polí-
ticas y la influencia de las ideas
en el conjunto de la sociedad.

2. La sobre valorización de la
conquista por los españoles,
quienes por razones de interés
personal o grupal distorsiona-
ban o creaban una historia ale-
jada de la verdad, uno de los
primeros cuestionamientos es el
“descubrimiento” de estas tie-
rras, cual ya hace mucho tiempo
otros viajeros ya habrían tenido
conocimiento, así también las
razones por las cuales los espa-
ñoles habrían distorsionado la
verdadera historia de la invasión,
en el interesante libro de Abra-
ham Delgado Mancilla Descu-
brimiento, conquista, invasión,
en términos de desmitificar la
llegada de los españoles está
basada en el libro de Matthew
Restall, Los siete mitos de la
conquista española, en cual ha-
ce notar las omisiones históricas
de la invasión española, en cual
puedo yo, modestamente, con-
tribuir con algunos datos que
me parecen importantes para
darle mayor sustento a está
tesis:

a) Básicamente la mayoría de
españoles en la invasión de
América no eran soldados, eran
aventureros, provenientes de
zonas rurales de la
España de la época, la
mayoría eran analfa-
betos, a lo largo de la his-
toria en el proceso se
distorsionaron los hechos
y otros se alteraron deli-
beradamente por los cro-
nistas y escribanos, “exa-
geraron la historia” exa-
geraron el heroísmo de
los españoles, esto hizo
que omitieran la ayuda
que tuvieron de los in-
dios, es el caso siguiente:
ya invadido el imperio Inka
el 10 de agosto de 1536
el ejercito inka se lanzó
contra los españoles,
Francisco Pizarro vió ese
ejército acercándose al
asedio de Lima cual da
inicio a la rebelión india,

la historia colonial relata que este
ejército de Manco Inka liderado
por el general Quizu Yupanqui
quiso capturar Lima, se mencio-
na que eran aproximadamente
20.000 mil hombres, Pizarro solo
tenía cientos de soldados, pero

en un solo contra ataque de la
caballería habría desbaratado
todo el ejercito Inka, ¿es este
relato verídico? Nuevos hallaz-
gos arqueológicos de un cemen-
terio de la época de 475 cuerpos
momificados cuenta una historia

* Egresado de la carrera de Ciencia
Pol ítica y Gestión Publ ica de la
Universidad Mayor de San Andrés.

La «conquista» de América por parte de los españoles no se habría dado si no
hubiese sido por la colaboración de los propios nativos, que se manifestó también, y

sobre todo, en el campo militar.
Fuente ilustración: https://almejeiras.wordpress.com/2014/06/22/las-plagas-de-espana-

en-america/

"Alrededor de 1465, antes de que Cristóbal Colón llegara a América (1492), el
entonces ‘hatun auqui’ (príncipe conquistador) Túpac Yupanqui –quien  luego se

convertiría en el décimo gobernante de la civilización inca– emprendía una expedición
a las actuales islas de la Polinesia –una de las  subregiones de Oceanía–. La misión

prometía oro, así como encontrar nuevas especies de animales y plantas que podrían
resultar útiles para el  imperio. Tenía tan solo 25 años." Fuente texto e ilustración: https://

elcomercio.pe/tecnologia/ciencias/tupac-yupanqui-inca-descubrio-oceania-noticia-465851
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diferente, entre los huesos en-
contrados en las chabolas de
Lima en “Puruchuco” se evidencia
muertes por armas contunden-
tes, por aplastamiento provo-
cado por garrotes, armas de pie-
dra inkas, la mayor parte de
huesos de las momias están
muertos por este tipo de armas
rudimentarias, solo unos cuan-
tos con armas de corte limpio
como las que tenían los espa-
ñoles, las modernas técnicas de
arqueología y la ciencia forense
permitirá un análisis diferente,
a la medida de la desmitificación
de la conquista española. ¿Có-
mo un puñado de españoles ha-
bría desbaratado tan extenso
ejército? El historiador Efraín
Trelles descubrió documentos
importes en los archivos de los
Franciscanos en el convento de
Lima, un caso judicial de muchos
años después de la rebelión
Inka, los herederos de Pizarro
se querellaron contra la corona
española, en el juicio alegaron
que los costes que uso Pizarro
para defender Lima habrían sido
altos, por ello debían ser resar-
cidos económicamente por la
corona, la corona estuvo en de-
sacuerdo con la petición, así que
llevaron indios para que relata-
sen los hechos, quienes con-
taron que sí existieron esca-
ramuzas, pero no una gran ba-
talla, pero lo mas importante
contado es que las luchas eran
de indios contra indios, el
ejercito inca eran miles y no
decenas de miles, no hubo un
carga heroica de la caballería de
Pizarro, sino que estaban muy
bien resguardados por muchos
indios a sus alrededor. Con este
breve dato de mucha relevancia
podemos concluir que el papel
de los indios fue minimizado por
los cronistas, sobre todo el poyo
militar así  como el logístico, fue
minimizado el papel de los indios
en la invasión española para be-
neficio de personas y grupos.

b) La respetada historiadora
peruana Maria Rostworowski
afirma: “es absurda la historia
sin tomar en cuenta el papel de
los indios en la conquista”2. Do-
cumentos encontrados por la
historiadora en el archivo de in-
dias de Sevilla, muestra que la
supervivencia de Pizarro en Lima
no se debió a la supremacía tec-
nológica militar, ni a la heroica
embestida de la caballería,  sino
a una alianza con elites indias
de la provincia de Huaylas, como
la participación de Huancas, Cha-
chapoyas entre otros; a los 54
años Pizarro se casó con una
ñusta (princesa india) de esta
élites que eran contrarias a la
dominación del Inka, Quispe Sisa
hija de una Curaka (jefa política),
se convirtió en concubina de
Pizarro, cuando el ejercito Inka
avanzaba hacia la ciudad de
Lima, la joven Quispe Sisa pidió
un ejército a su madre quien era
una Curaca de Huaylas cual en-
vió un ejercito para defender la
posición de su hija en Lima. Sin
duda este episodio evidencia la
constante alianza entre indios y
españoles en la época colonial,
cual desmitifica el heroísmo que
un puñado de españoles tuviera
en aquel periodo, cual nunca fue
la fuerza militar española la que
determinó la invasión de la Amé-
rica india, sino la capacidad de
hacer alianzas con otras etnias
indígenas de la región andina.
Pero toda esta empresa tuvo un
motivo central en la historia de
la humanidad, ¿por qué es Eu-
ropa la que emprende este mo-
vimiento colonizador en Améri-
ca? Pudieron antes haber sido
otras civilizaciones como la
China, cual ya habría tenido ex-
pediciones marítimas comer-
ciales a la cabeza del navegante
Zheng He, o la llegada y contac-
to con los polinesios. Tal vez
fueron los mismos Inkas quienes
se lanzaron al mar, Tupaj Yupan-
qui es posiblemente el descubri-
dor de Oceanía, en las Crónicas

de Sarmiento de Gamboa revisa-
das por el escritor José Antonio
del Busto, quien en su investiga-
ción supone que Yupanqui ya
habría hecho contacto con terri-
torios en Mangareba y las Islas
de Rapanui, quien llevó textilería
y cerámica. Son muy probables
estos viajes de exploración de
Tupaj Yupanki al basarse en la
exportación de la patata dulce
o camote, cual solo pudo ser
trasportada en papas sanas y
completas, y no por otros agen-
tes como aves, etc. Y cómo no
mencionar la llegada de los
nórdicos en las expediciones y
asentamientos en América de
Leif Erikson, cual asentamiento
más famoso es la de Terranova
datada en el año mil de nuestra
era. ¿Cuáles son las razones por
cual los europeos fueron, no los
descubridores, sino los inva-
sores de América?

c) El salvajismo de los espa-
ñoles tiene una explicación co-
herente y definitiva para enten-
der el colonialismo cual definirá
el futuro de la humanidad, apa-
rece entre los españoles un
nuevo hombre, el “hombre
economicus”, son los merca-
deres, ahí en Venecia o en Gé-
nova puertos marítimos quienes
crean el capitalismo, empieza
con un momento clave, el “des-
cubrimiento” de América, que
significó un instante clave para
la humanidad, Europa se con-
vierte en invasor por las relacio-
nes entre prestamistas y em-
prendedores, quienes se arries-
gan para hacer dinero entorno
al interés, los conquistadores a
través de iniciativas privadas, no
desde el Estado ni del rey; la
inversión, el retorno de la inver-
sión, determinará toda una em-
presa comercial en el colonia-
lismo; se facilita dinero para los
emprendedores quienes serían
los conquistadores, hubo fraca-
sos, pero algunos tienen éxito;
Perú, Méxi-
co, el dinero
juega un pa-
pel clave pa-
ra la coloni-
zación. To-
dos los con-
quistadores
estaban en-
deudados,
por ejemplo
Hernan Cor-
tés era un
deudor, un
apostador,
después de
invadir Méxi-
co los solda-
dos de Cor-
tés eran
d e u d o r e s
porque este

último cobraba los gastos para
cubrir armas y cuidados médi-
cos, por este cobro casi lo ma-
tan, les dio una moratoria para
pagar sus deudas, los hizo go-
bernadores, así fueron voraces
para sacar todo el oro y recursos
posibles, ser deudores los llevó
a ser voraces en la extracción de
riqueza, la relación entre los mer-
caderes, la usura con los em-
prendedores se puede percatar
en la obra de William Shakes-
peare El mercader de Venecia,
así, la rueda del capitalismo em-
pezó por la inversión, el crédito
y el beneficio, para la extracción
de metales preciosos, por ejem-
plo la plata del Potosí. Este pro-
ceso también posibilitó otro
mercado colonial, la esclavitud,
en África se llevó mano de obra
para el trabajo, así que la inva-
sión también se dió a los países
de África. Todo el mercado de la
esclavitud está organizada por
el capitalismo, por empresas lo-
cales privadas, no por una em-
presa gubernamental de Estado,
es el capital privado que posibili-
ta todo este proceso trágico pa-
ra la humanidad. También este
proceso posibilitó un momento
clave para la ciencia, no solo el
“descubrir” América represento
la extracción de recursos, pues
era necesario el explotarlo, la re-
volución científica produjo cono-
cimiento, el desarrollo del saber,
el desarrollo de la geografía, el
conocimiento de nuevas plantas
y animales, la ciencia en su
totalidad expandió sus limites del
conocer. Como se observa este
movimiento de la invasión tiene
una causa real, cual tiene que
motivos materiales para su eje-
cución, así la realidad de los
hechos tiene que ser develada
en la investigación histórica de
los acontecimientos.
1 Carlos Macusaya, Desde el Sujeto
Racializado, p. 23
2 Véase: https://www.youtube.com/
watch?v=0JoxgwyZ7ss

El salvajismo de los españoles se manifestó, entre otras, en el uso de mastines
para atacar y despedazar a los indios que se oponían a la invasión. Fuente ilustración:

https://img.youtube.com/vi/xnsRvxQGUhg/hqdefault.jpg
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Semi servidumbre:

Trabajadoras del hogar: los
desafíos para dignificar su labor
José Romero Salinas

La Fundación Friedrich
Ebert (FES) y la Federación

Nacional de Trabajadoras
del Hogar de Bolivia

(FENATRAHOB) en el
marco de la campaña por el
acceso a la seguridad social

del sector del Trabajo
Asalariado del Hogar,

convocaron al concurso de
investigación periodística

«Un día con la
trabajadora asalariada

del hogar». El jurado
determinó dos ganadores
(un reportaje radial y una

nota periodística). Esas
investigaciones estuvieron

referidas al trabajo
cotidiano de las

trabajadoras asalariadas del
hogar para promover sus

derechos humanos y
laborales; en especial el
acceso del seguro social.

Presentamos a
continuación la nota

periodística ganadora, de
José Romero de

Cochabamba.

Zenobia Mamami tiene más de
34 años como trabajadora del
hogar en la ciudad de Cocha-
bamba. Cuando comenzó, a sus
12 años, recibía un sueldo
mensual de 100 bolivianos por
trabajar todos los días, incluidos
domingos y feriados.
 Actualmente, el panorama la-
boral para ella ha mejorado debi-
do principalmente a la implemen-
tación de normas que reconocen
los derechos de estas asalaria-
das y el trabajo de organizacio-
nes, como la Federación Nacional
de Trabajadoras del Hogar de
Bolivia (Fenatrahob), que desa-
rrolla campañas en defensa de
este sector.

Sin embargo, aún hay mucho
por hacer para que accedan al
ejercicio de todos los derechos

que las normas les conceden,
como por ejemplo el servicio de
seguro de salud.
Las trabajadoras del
hogar en números

A nivel nacional se calcula que
hay más de 77.000 trabajadoras
que se dedican a este rubro; en
el departamento de Cochabamba
se estima que 20.000 persona
se dedican a estas actividades
de acuerdo a datos del Instituto
Nacional de Estadística (INE) y
del Sindicato de Cochabamba.

Asimismo, el INE detalla que
el ingreso promedio mensual de
las trabajadoras del hogar subió
de 727 bolivianos, en 2006, a
1.661 bolivianos, en 2015,
reportando un incremento de
128,5 por ciento a lo largo de
una década.

Las estadísticas también
indican que el número de horas
trabajadas por semana se
redujo. En 2006 era de 50,8 y
para 2015 reportan 46,1 horas.

La Ley General del Trabajo en
su artículo 46, establece la
jornada laboral no mayor a ocho
horas de trabajo por día, de
acuerdo a esto, no se puede
trabajar más de cuarenta y ocho
horas por semana para los
varones y no más de cuarenta
horas por semana para las
mujeres.

Sin embargo, la ley sectorial,
número 2450, admite la posi-
bilidad de una jornada de 10
horas de trabajo para quienes
habitan en el hogar donde pres-
tan sus servicios y de ocho para
las externas. Julia Chambi,
secretaria de Relaciones del
sindicato de Cochabamba, de-
nuncia que esa disposición legal
no se cumple: “Por más que se
diga que son ocho horas de tra-
bajo no se cumple porque el
empleador trata de darte más
tareas y son más horas de
trabajo”.
La batalla por la seguridad
social

La lucha de las trabajadoras
del hogar por contar con seguro
social lleva por lo menos 10
años. “Todos los derechos que
menciona la ley general también

son nuestros derechos”, enfatiza
Zenobia, quien es secretaria
General del Sindicato de Traba-
jadoras Asalariadas del Hogar de
Cochabamba.

Cada 30 de marzo, ocasión en
que se recuerda el Día de la
Trabajadora Asalariada del Ho-
gar, las autoridades se acercan a
los sindicatos de todo el país para
acompañar al sector durante
estas celebraciones. Ellas apro-
vechan el momento para realizar
su pedido de siempre: Acceso a
la seguridad social, haciendo
énfasis en el seguro de salud.

“El trabajo asalariado del hogar
está sujeto a afiliación a la Caja

Nacional de Salud, para cuyos
efectos se realizarán los aportes
y descuentos correspondientes,
de conformidad a lo dispuesto por
el Código de Seguridad Social que
rige para la materia”, señala el
artículo 9 de la Ley 2450 del
Trabajo Asalariado del Hogar.

La Jefatura Departamental del
Trabajo considera que el seguro
de salud es un derecho que debe
ofrecer el empleador porque así
lo estipulan las leyes y por tanto
es obligatorio. “No es debatible,
está en la normativa y la norma
no la podemos negociar y los
derechos laborales peor. El se-
guro médico corresponde al em-

El origen de las actuales trabajadoras del hogar se remonta a la servidumbre impuesta
por los españoles a las mujeres de las naciones vencidas. El mantenimiento de rasgos

de servidumbre revela la naturaleza colonial de esa forma de trabajo. Ilustración
extractado del folleto de Rosa Druker "El Camino a la ciudad. Las historias verdaderas

de la migración de las trabajadoras del hogar de Bolivia", 2014. Se puede descargar
en: http://www.fenatrahob.org.bo/
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pleador”, explica Adolfo Arispe,
director de esta institución.

Julia Chambi, indica que el des-
gaste físico provocado por los
años de trabajo deja su huella
en la salud de las trabajadoras,
sobre todo en las personas ma-
yores de edad. Enfatiza que el
seguro de salud es una de las
grandes necesidades del sector,
sin embargo, menciona que
ninguna de las afiliadas cuenta
con ese beneficio.

Señala que uno de los grandes
obstáculos es la burocracia del
sistema de salud para la afilia-
ción. “Hay empleadores que
quieren asegurar a sus traba-
jadoras, pero la Caja de Salud no
te permite porque no trabajas en
una empresa”.

El representante del Defensor
del Pueblo en Cochabamba, Nel-
son Cox, también apunta a este
problema. Afirma que el tema de
la falta de un seguro de salud es
algo que padece todo el sector
informal.
Un marco legal
alentador, pero sin
aplicación

La promulgación de la Ley “Re-
gularización del Trabajo Asa-
lariado del Hogar” de 2003, se
considera uno de los mayores
avances para lograr un trato justo
a las trabajadoras del hogar.

El representante del Defensor
del Pueblo en Cochabamba realza
la importancia de esta ley para
garantizar que las trabajadoras
puedan desempeñar sus labores
sin abusos. “El problema no es
que no existan normas, el pro-
blema es ver cuántas compañe-
ras se animan a efectuar los
derechos que aparecen en esa
norma”, expresa Cox.

El artículo 8 de esta norma se-
ñala: “Todo trabajo del hogar
realizado bajo dependencia, está
sujeto a los siguientes derechos:
pago de salarios, indemnización
por años de servicios, desahucio

en caso de despido injustificado,
aguinaldo, vacaciones, sindicali-
zación, afiliación a la Caja Nacio-
nal de Salud, en el marco de lo
dispuesto en la Ley General del
Trabajo, su Decreto Reglamen-
tario, Código de Seguridad Social
y disposiciones conexas”.

Siguiendo con esta línea, en
2013, Bolivia depositó ante la
Organización Internacional del
Trabajo (OIT) su ratificación del
convenio 189 sobre las traba-
jadoras y los trabajadores do-
mésticos.

“Creemos que la situación de
las trabajadoras ha mejorado a
comparación de años pasados.
Anteriormente ellas no eran con-
sideradas trabajadoras, sino eran
empleadas domésticas. Este
denominativo era como si ellas
fuesen una mascota de la familia.
Creemos que la nueva norma les
ha dado el denominativo correcto
y que ha mejorado sustancial-
mente su situación”, indica por
su parte el director regional de la
Jefatura Departamental de
Trabajo.

En la misma línea, Cox sostiene
que la difusión de estas leyes por
parte de las organizaciones de las
trabajadoras del hogar tiene un
impacto considerable. Sin em-
bargo, también indica que exis-
ten deficiencias en cuanto a los
mecanismos del Estado para
poder aplicarlas.
Pocas denuncias:
¿menos abusos o más
miedo a hablar?

La oficina departamental de la
Defensoría del Pueblo recibió en
lo que va el primer semestre de
2017 una sola denuncia relacio-
nada con trabajadoras del hogar.
Al tratarse de un conflicto de
carácter privado, la Defensoría no
es la instancia legal para recep-
cionar este tipo casos, sin em-
bargo, muchos de los denuncian-
tes llegaban a estas oficinas para
dar a conocer su caso.

 Por su parte, la Jefa-
tura Departamental de
Trabajo reporta tam-
bién que el flujo de de-
nuncias relacionadas a
este sector es mínimo.

“Ya no se reportan
muchos casos de esas
denuncias, antes si se
conocían casos de ado-
lescentes que eran ex-
plotadas en un hogar”,
indica Cox.

“Recibimos denun-
cias que no son muy
cotidianas, entonces
hacemos la atención y
orientamos”, manifiesta
por su parte Arispe.

Julia considera que los
abusos se siguen produciendo,
pero que la mayoría de las veces
no llega a la denuncia. “La gran
mayoría no respeta las leyes y
las trabajadoras no conocen sus
derechos”.
“Muy pocas cobran un
salario mínimo”

“Son raros los casos en que los
empleadores pagan un suel-do
superior a los 2.000. bolivia-nos.
Debe ser 1 de 100”, dice Zenobia.
El cálculo que hace el Sindicato
de Trabajadoras del Hogar es que
solo el 20% recibe el sueldo
mínimo establecido.

“La situación está muy difícil
porque las trabajadoras, por la
necesidad, son obligadas a acep-
tar sueldos bajos que ofrecen,
porque hay una oferta y una
demanda”, considera por su parte
Julia Chambi.

Las representantes sindicales
aseguran que el sueldo prome-
dio que recibe una trabajadora
del hogar por realizar una labor
de tiempo completo es de 1.500
bolivianos mensuales. Asimismo,
se está observando que muchas
de las empleadas optan por con-
trataciones de medio tiempo en
las cuales ofrecen 700 bolivianos
por jornadas que van de las 8:00
hasta las 14:00.

“Dicen que es medio tiempo,

pero realmente no es así, por-
que entran 8 de la mañana y
están saliendo dos o tres de la
tarde y están ganando ni la mitad
del salario mínimo”, indica Julia.

El representante del Ministerio
de Trabajo indica que la denuncia
común que tienen en la Jefatura
Departamental tiene que ver con
el tema del salario: “Hacemos la
orientación de indicar cuánto tie-
nen que ganar, según la norma-
tiva, el mínimo nacional, que
anteriormente eran 1.805 y que
ahora desde el primero de mayo
es de 2.000 bolivianos”.

Remarcó que en caso de que
alguna trabajadora no esté per-
cibiendo este monto por un
trabajo a tiempo completo, tiene
todo el derecho a presentar una
denuncia ante esta instancia.

Sin embargo, tanto el sindicato
de trabajadoras y la Defensoría
del Pueblo consideran que se está
produciendo un escenario en el
que las familias ya no pueden
cubrir un salario mínimo para una
trabajadora del hogar y esto se
evidencia en una disminución en
la oferta de empleo.

“A muchos empleadores ya no
les conviene tener una traba-
jadora del hogar, ya no les alcan-
za para pagar un salario míni-
mo”, añade Julia.

Dado este contexto, se dificulta
aún más el panorama para que
las trabajadoras exijan sus dere-
chos sociales que les correspon-
de por ley. Sin embargo, la reivin-
dicación de estos beneficios, so-
bre todo el de un seguro de salud,
resulta uno de los pilares fun-
damentales para que este sector
cuente con las mismas condicio-
nes laborales con las que gozan
el resto de la clase asalariada.

La Federación Nacional de Tra-
bajadoras del Hogar Boliviano
lleva adelante hace 14 años la
lucha para la que se establezca
una reglamentación a la Ley 2450
del Trabajo Asalariado del Hogar
y de esta forma se viabilice de
forma real el acceso a este seguro.

Miembras del Sindicato de Trabajadoras Asalariadas del Hogar de Cochabamba. Foto: José Romero

Para el representante del Defensor del Pueblo en Cochabamba, Nelson Cox, “El
problema no es que no existan normas (para evitar el abuso de las trabajadoras del
hogar), el problema es ver cuántas compañeras se animan a efectuar los derechos

que aparecen en esa norma”. Foto: José Romero.
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Angus Stewart Deaton:

«En Estados Unidos hay cada vez
una brecha social más grande»

Es una entrevista a Angus
Stewart Deaton por Ricardo

Ávila. Texto bastante
esclarecedor del premio nobel

2015 en economía y que se
publicó en El Tiempo en julio

de 2017. Copiamos en su
integridad esa entrevista,

dejando al lector la evaluación
de la misma.

Pedro Hinojosa Pérez

Antecedentes.- Cuando Angus
Stewart Deaton nació en Edim-
burgo (Escocia) hace más de 71
años, no había nada que garan-
tizara que el hijo de una pareja
con pocos años en la escuela lle-
gara la cima del mundo acadé-
mico. No obstante, sus capaci-
dades y el apoyo de su familia,
que creía en el poder de la edu-
cación, lo llevaron a conseguir
becas, obtener grados y empren-
der una carrera que fue recono-
cida en 2015 cuando obtuvo el
Premio Nobel de Economía por
sus estudios relacionados con el
consumo, la pobreza y el bienes-
tar.

Quizás fue su historia personal
la que inspiró a este profesor de
la Universidad de Princeton, en
Estados Unidos, a escribir el libro
‘El gran escape’, en el cual analiza
los casos de sociedades que
lograron progresar y se refiere a
la desigualdad. En sus páginas
también se reconocen los avan-
ces conseguidos por la humani-
dad en las décadas más recien-
tes, que se expresan en un au-
mento en la esperanza de vida
en todas las latitudes, con pocas
excepciones.

Más recientemente, Deaton
ganó notoriedad por su análisis
sobre la clase trabajadora de raza
blanca estadounidense, la misma
que votaría masivamente por
Donald Trump.

Ricardo Ávila.- Vive en Esta-
dos Unidos y sigue de cerca la
situación desde hace más de tres
décadas es su país adoptivo.
¿Cómo ve las cosas?

Angus Stewart Deaton.-
Obviamente, yo no quería que
Donald Trump fuera elegido
presidente porque no está ca-

lificado para el cargo. En esto, la
pregunta de fondo es qué tanto
daño puede hacer. Las cosas que
me mantienen despierto en la
noche tienen que ver más con la
política exterior de Estados Uni-
dos que con la doméstica. No me
gustó la decisión de salirse del
Acuerdo de París, pero mis verda-
deras inquietudes son un dete-
rioro en la seguridad o un con-
flicto. Estas incluyen la posibili-
dad de cometer un error en el
manejo de Corea del Norte o la
relación con Rusia.

R. A. - ¿E internamente?
A. S. D. - En el campo de la

política doméstica no es claro
qué tanto de lo que él quiere hacer
va a ser aprobado por el Con-
greso, como la reforma impositi-
va o la de salud. Los republicanos
tienen un compromiso de mostrar
resultados, pero están divididos.
Eso para no hablar de las po-
sibilidades de que Trump no
termine su periodo.

R. A. - ¿Y qué puede suceder?
A. S. D. - Incluso si no puede

sacar nada en el Congreso, la
administración tiene un margen
de acción muy grande a través
de la expedición de órdenes eje-
cutivas. Ya se han movido en ese
sentido con decisiones que a mí
no me agradan.

R. A. - Lo curioso es que sus
trabajos académicos explican el
fenómeno electoral de Trump…

A. S. D. - Es verdad. Hasta hace
poco no me había dado cuenta
de la importancia del trabajo que
hicimos sobre el deterioro en la
calidad de vida para un grupo de
la población estadounidense que
resultó ser determinante en las
elecciones. Me refiero a los blan-
cos que no tienen un grado uni-
versitario y cuya situación, lejos
de mejorar, empeora. Por ejem-
plo, ahora mueren más temprano
que antes, algo que no sucede
en ningún otro país rico.

R. A. - ¿En qué consisten sus
hallazgos?

A. S. D. - Hay una brecha cada
vez más grande entre la gente
que tiene estudios universitarios
y la que no. El proceso lleva 40
años, pero ahora es innegable,

pues causa enormes tensiones
sociales. Si antes lo usual era que
una persona recién salida del co-
legio conseguía un trabajo bien
pagado en la industria y pertene-
cía a un sindicato que velaba por
sus intereses, eso ya no es así.
Cada vez hay menos vacantes de
ese tipo.

R. A. - ¿Qué efectos trae eso?
A. S. D. - Una pérdida de segu-

ridad económica con impactos
sociales claros. Para citar un caso,
la tasa de divorcios se ha dispa-
rado, al igual que las uniones
libres. Relaciones de pareja ines-
tables, con hijos de por medio,
son fuente de problemas adicio-
nales. Hay adolescentes que han
tenido tres o cuatro ‘padres’ dis-
tintos antes de cumplir los 15
años. Todo ello deriva en proble-

mas de nutrición y pobreza. La
mortalidad de los blancos que
pertenecen a este segmento de
la clase trabajadora supera la de
los afroamericanos.

R. A. - ¿Eso explica la rabia de
ese segmento?

A. S. D. - Así es. Y tiene base
real.

R. A. - ¿La culpa es de la
globalización o de México, para
decirlo con nombre propio?

A. S. D. - No y sí. El cambio
tecnológico es mucho más im-
portante que la globalización. La
producción industrial en Estados
Unidos no ha dejado de crecer,
pero utiliza mucha menos gente
porque hay más robots y las má-
quinas reemplazan a los huma-
nos. No obstante, eso sucede
porque estamos en un ambiente

Angus Stewart Deaton, Premio Nobel de Economía por sus estudios relacionados
con el consumo, la pobreza y el bienestar: «Es verdad que los peligros son muchos,
pero nadie puede acabar con todo lo que sabemos ahora que no sabíamos antes.»

Fuente foto: https://zh.wikipedia.org/
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de mucha competencia interna-
cional que obliga a abrazar el
cambio tecnológico. Por otra par-
te, ha tenido lugar un giro en el
poder político más en favor del
capital que del trabajo.

R. A. - Con resultados en el
plano electoral…

A. S. D. - Trump explotó esa
situación. El problema es que no
hay nada en el horizonte que ha-
ga pensar que le va a ayudar a
este grupo de gente, que fue la
que lo eligió. Y el peligro es que
las posiciones se radicalicen: que
cada vez más ciudadanos crean
que el sistema político no los
representa.

R. A. - ¿Qué mensajes recibe
de Europa?

A. S. D. - Macron fue elegido y
Le Pen, no. En Holanda no ganó
la derecha. La economía mejora.
En fin, se puede decir que hay
una mejoría.

R. A. - Está el ‘brexit’. ¿Cree
que el divorcio va a ser feo?

A. S. D. - Así es, aunque hay
que esperar los resultados de las
elecciones en Gran Bretaña.
Theresa May podría perder.

R. A. - De vuelta a esta parte
del mundo, usted traza paralelos
entre ciertas realidades de
Estados Unidos y Colombia…

A. S. D. - Este es un país con
problemas enormes de desigual-
dad que se caracteriza por tener
una élite que ha manejado el po-
der durante décadas. Guardadas
proporciones, hay similitudes con
lo que piensa parte de la opinión
estadounidense.

R. A. - ¿La desigualdad es la
principal fuente de insatisfacción?

A. S. D. - Yo no creo que a la
gente le caiga tan mal la desi-
gualdad como la percepción de
que otros salen adelante tomando
atajos. A veces, el problema no
es que mi vecino tenga más que
yo, sino la forma como lo obtuvo.
Hablo de la corrupción, por su-
puesto. Y en esa categoría incluyo
no solo a quien se apropia de fon-
dos públicos sino a los que captu-
ran rentas o forman parte de lo
que se conoce como el ‘capitalis-
mo de amigos o de connivencia’.

R. A. - ¿A qué se refiere?
A. S. D. - Un ejemplo típico es

el de las compañías farmacéuticas
en EE. UU., cuyo poder de cabil-
deo es inmenso y cuyo ejército
de ‘lobbistas’ en Washington
duplica el número de congre-
sistas. Aquí, el elenco es distinto,
pero la percepción de corrupción
es muy elevada.

R. A. - Ha escrito sobre el
extraordinario avance de la
humanidad en estos últimos
años. ¿Por qué la insatisfacción
de las personas en muchos

países?
A. S. D. - Hay fluctuaciones

puntuales que hacen que las per-
sonas se sientan peor, porque los
altibajos existen, pero si la
mirada es de largo plazo es difícil
argumentar que no hemos
avanzado.

R. A. - Pero hay temores…
A. S. D. - Sin duda. La innova-

ción tiene mucho que ver con la
inseguridad hacia el futuro.
Además, la productividad viene
declinando. El problema es que
si las economías no aumentan de
tamaño, todo se convierte en un
juego de suma cero: lo que uno
gane será a costo del otro. Eso
envenena la política. Por otro
lado, la actitud que menciona es
cierta. Viajo con frecuencia a
Corea del Sur, en donde la
esperanza de vida es la segunda
más alta del mundo y el progreso,
innegable: el aumento en la es-
tatura promedio en el pasado
medio siglo no tiene precedentes
en el mundo. Aun así, la actitud
que uno encuentra es de preo-
cupación.

R. A. - A lo mejor es la
naturaleza humana…

A. S. D. - Puede ser. Cuando
vivíamos en cuevas el temor era
que llegara un animal salvaje, y
ahora que vivimos mejor segui-
mos pensando en que un tigre
nos va a comer. Y buscamos al
que nos prometa algo mejor.

R. A. - ¿Está relacionado eso
con el populismo, que no solo se
ve en América Latina sino que
llevó a Trump a la Casa Blanca?

A. S. D. - La fórmula del pan y
circo viene desde los romanos.

R. A. - ¿Ha perdido el
optimismo con respecto a la
marcha del planeta?

A. S. D. - No, aunque hay
amenazas. La democracia real-
mente tiene que funcionar en
beneficio del interés general y no
de unos pocos. Soy optimista, sin
embargo, por una razón funda-
mental sobre la raza humana:
porque hemos aprendido a
manejar el poder del razona-
miento. A lo largo de nuestra
historia desarrollamos el cono-
cimiento y probamos que somos
capaces de aprender. Es verdad
que los peligros son muchos,
pero nadie puede acabar con todo
lo que sabemos ahora que no
sabíamos antes. Mi esperanza es
que eso nos ayude a encontrar
las soluciones y superar los retos.
No hago apuestas sobre los
próximos 10 o 20 años, pero
insisto en que soy optimista.

(Entrevista realizada por
RICARDO ÁVILA, director de
‘Portafolio’)

nia se anexó las provincias francesas
de Alsacia y Lorena, con el mismo tí-
tulo con que los EE.UU. han tomado
Puerto Rico. Nuestros “derechos” na-
cen de la fuerza bruta agresora y
victoriosa, la ley suprema de las na-
ciones. El litoral es rico y vale muchos
millones; eso ya lo sabíamos; lo
guardamos porque vale; que si no
valiera no habría interés en su con-
servación. Chile no debe nada, ni está
obligado a nada, mucho menos a
devolver un puerto”. 

Chile ha obtenido nuestra riqueza
mediante el despojo y la ley filibus-
tera de que la agresión y la victoria
da derechos, y los bolivianos segui-
mos embaucados con la fraseología
de la confianza mutua y esperando
la limosna de la “cualidad marítima”
que el soberbio agresor tenga a bien
concedernos en una negociación
por un corredor inservible sin puerto
al norte de Arica.

Bolivia debe proceder a buscar
aliados en su justa demanda, ya
que cualquier negociación con Chile
siempre será un fracaso, porque de-
bemos darnos cuenta que el trato
bilateral NUNCA ha encontrado ni
la más remota intención de repa-
ración por parte de Chile al daño
causado con su asalto invasor.

La demanda marítima ante la Ha-
ya, se basa en compromisos y ofre-
cimientos unilaterales de Chile. Pe-
ro, habida cuenta de lo debido por
el usurpador, tenemos fundamentos
de fuerza para plantear una nego-
ciación que persiga la reparación
de tanto latrocinio. Lo robado no se
puede convertir en soberanía intan-
gible. Las apropiaciones chilenas
han sido completamente gratuitas,
aprovechando la traición de tantos
coludados con la oligarquía chilena.

No existe hoy el derecho de eter-
nidad (intangibilidad) en el derecho
público internacional. Tampoco la in-
mortalidad del despojo, ni los casti-
gos de guerra sin fin, impuestos por
un país sobre otro, como sucede
actualmente con Chile sobre Bolivia.

La entrega que se hizo a Chile de
nuestros puertos, mediante el tra-
tado de 1904, es substancialmente
nula, porque un pueblo no puede
pactar el cercenamiento de su inte-
gridad vital, lo cual es inadmisible.

La política de la Corte de La Haya
es contemporizadora y ambigua al
intentar dar soluciones a los proble-
mas internacionales. Lo que debería
exigir el gobierno boliviano, es que
se obligue a Chile, bajo el arbitrio
de las NN.UU., que solucionen el
enclaustramiento de Bolivia, revi-
sando el ominoso tratado de 1904,
que nos fue impuesto militarmente
por el ejercito invasor chileno.

El malogrado Presidente de Chile,
Salvador Allende, en un gesto de
justicia, expresó: “Ha llegado la hora
de la gran reparación de la injusticia
cometida contra Bolivia, y estamos
dispuestos a emprender una solu-
ción histórica”.

Viene de la página 4
Flaco reclamo ante la...

tualidad, en la búsqueda de un
inexistente buen vivir. Todo sin
olvidar el folklorismo y clasismo
de tropel. Estas aberraciones se
expresaron de varias maneras
en el encuentro. No obstante,
el presentar el nacionalismo
como vía política fue poco a poco
aceptado por su coherencia his-
tórica y teórica. De lo cual puede
concluirse una tercera lección.

El asunto de repetición de cli-
chés del MNR o el MAS, y una
resistencia al nacionalismo, in-
cluso por indianistas y kataris-
tas, se debe en gran parte a la
diferencia generacional.

Para las personas de avanzada
edad, era inconcebible un Nacio-
nalismo Aymara, mientras en las
generaciones más recientes se
entendía sin problema mayor.
Lo propio ocurría con el asunto
de la consideración del aymara
como ancestral o moderno.

Por otro lado, vinculado a este
tema, se hallaba la distinción en-
tre el arcaísmo o purismo y una
posición abierta. El nacionalismo
Aymara planteaba asumir la con-
temporaneidad y la realidad ac-
tual en tanto el objetivo princi-
pal. Mientras  tanto, las voces
más puristas (generalmente
octogenarios) remitían al pasado
inmediato, su experiencia o es-
tampas antropológicas.

Sin embargo, a pesar de las
contradicciones, nadie oponía a
la Nación Aymara y el objetivo
de soberanía política. Fue bas-
tante evidente que la liberación
es un objetivo compartido, un
bien común, pero problemas y
lastres del pasado así como len-
guajes y códigos de comuni-
cación diferían. El colonialismo
nos ha separado, es tiempo de
unir a la nación Aymara.

La realización de este evento,
evidencia que, a pesar de los
varios detractores emergentes
tanto desde el poder colonial o
de posiciones puristas, el camino
y  objetivo que ha asumido esta
generación son  los correctos.

Un encuentro es apenas el
inicio de una serie de acciones y
propuestas que seguirán para
lograr el objetivo principal con-
creto, cosa que era  difusa entre
indianistas y kataristas de an-
taño (respetando y reconocien-
do todo lo que ellos lograron),
y que hoy felizmente el nacio-
nalismo Aymara ha conseguido.

El indianista Fausto Reinaga
decía: “Yo levanto mi copa por
aquel que logre superarme”.
Creemos que ese día ha llegado,
y aunque queda mucho por
hacer, estamos más cerca de
nuestro objetivo histórico.

Viene de la página 3
Encuentro de la nación...
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Usos y costumbres políticos:

Elecciones judiciales: imágenes
de Zapata, Pari y Petardo
David Ali Condori*

Los resultados de las elecciones
judiciales del pasado 3 de di-
ciembre tienen diferentes inter-
pretaciones y análisis. Para unos,
el triunfo del  voto nulo significa
la derrota del  gobierno del Movi-
miento Al Socialismo (MAS), cual
si fuera un acto plebiscitario so-
bre la legitimidad del presidente;
y para otros el voto nulo represen-
tó la expresión de la derecha tra-
dicional. En ese contexto, más
allá de esta polaridad aparente
de izquierda y derecha, a la que
nos tienen acostumbrado los del
gobierno y la oposición; un hecho
llamó la atención de propios y ex-
traños, eso fue que en las pape-
letas de sufragio han aparecido
retratos de Gabriela Zapata, de
Juan Pari y hasta del perro Petar-
do. Imágenes parecidas, antes,
casi nunca se veían en los actos
electorales, el hecho de ir a votar
parecía algo “sagrado” y un deber
ciudadano.  Pero ahora: ¿Por qué
algunos votantes han actuado de
esta manera? ¿Qué significado
tienen esas imágenes para el po-
der político imperante en el país?
En torno a estas preguntas inten-
taremos analizar el comporta-
miento electoral de los votantes
de la mencionada elección de
magistrados del Órgano Judicial.

Estas elecciones fueron inéditas
en nuestra opinión, porque es la
primera vez, en estos once años
del gobierno del MAS, que el pue-
blo se atreve a dibujar esas
imágenes que anteriormente he-
mos señalado. Por tanto, cree-
mos que es importante reflexio-
nar su significado de cada una
de ellas.  La imagen  de Gabriela
Zapata y la del Juan Pari, con to-
da seguridad representan el des-
contento de los votantes  frente
a los actos de corrupción incurri-

dos por el actual
gobierno. Donde la
justicia se hace a la
“vista gorda” y em-
pieza a perseguir a
los que denuncian
la corrupción, ese
es el caso del presi-
dente de la FEJUVE
de Achacachi, Esnor
Condori, quien fue
detenido injusta-
mente por denun-
ciar los supuestos
actos de corrupción
del Alcalde, Edgar
Ramos. Y cuando
vecinos y poblado-
res de esta región
se han levantado
para exigir la libe-
ración del mencionado dirigente
y la renuncia de su primera auto-
ridad municipal, sólo han recibido
una dura represión y persecución
por parte del gobierno, es más,
la justicia terminó encarcelando
a sus otros dirigentes como el
Presidente del Comité Cívico de
la Provincia Omasuyo,  Elsner
Larrazál.

Los administradores de la justi-
cia eran y siguen siendo serviles
del poder político, por tanto es
justo para la justicia, las injusti-
cias en la que pueden incurrir los
actores gobernantes. Aunque des-
pués salen despotricando como el
Vicepresidente Álvaro García Li-
nera, quien en enero de 2016, en
una entrevista realizada por radio
y televisión Fides, sostuvo que la
“justicia en Bolivia está podrida”.
En ese mismo sentido, el presi-
dente Evo Morales fue más radical
en decir que: “En vano incorpora-
mos poncho, pollera y sombrero
(a  la justicia) porque no cambia
nada”, como si el atuendo de los
administradores de la justicia
podían cambiar a la justicia, pues
el problema no es esa, sino es
más estructural porque  deviene
del propio sistema político-eco-
nómico del país. Los altos manda-
tarios del país saben de estas de-
ficiencias pero prefieren encubrir,
porque en la última instancia no
les conviene cambiar, puesto que
necesitan tener jueces y fiscales
sumisos al poder político.

 Además, no hacen nada por la
otra justicia, que es propio de los
pueblos indígenas, aunque esté

reconocida en la Constitución
Política del Estado (CPE), prefie-
ren relegar al segundo plano, cual
si fuera válido sólo para los indios,
y no así para todos los bolivianos.
Eso muestra la monoculturalidad
del Estado Plurinacional, que
privilegia como el único horizonte
de vida, a la modernidad.

Por otro lado, la imagen del pe-
rro Petardo (que luchó junto al
Comité Cívico de Potosí  en contra
del gobierno) significa la rebelión
del pueblo que muchas veces ha
sufrido represión por parte del
gobierno. Así por ejemplo, los po-
tosinos  han sido derrotados por
la fuerza pública, también los dis-
capacitados, los mineros, los de
Achacachi y así podemos mencio-
nar varios casos. Pues, el gobier-
no, hasta ahora, ha sido el derro-
tero de los movimientos sociales
que se han atrevido a cuestionar
y exigir sus demandas; ni una
organización social pudo “torcer
el brazo” al poder político. Eso
nos muestra que los actores polí-
ticos del MAS tienen muy bien
controladas a la sociedad organi-
zada, por tanto muy estragas en
el manejo del poder con el fin de
reproducirse como sujetos man-
dantes del país,  no en vano dicen
que: “Hemos llegado al palacio
para quedarnos toda la vida”.

Ante esa realidad, el retrato del
Petardo es una imagen de eman-
cipación frente a la democracia
autoritaria del actual régimen, ya
que no se pudo luchar contra el
Leviatán en las calles, ahora algu-
nos votantes vieron la forma de

mofarse de ese poder cuasi omni-
presente del Estado. En esa pers-
pectiva, el pueblo muestra su de-
sobediencia simbólica, expresa
su voz de protesta ante la ambi-
ción del poder que tienen el pre-
sidente Evo Morales y el vicepre-
sidente Álvaro García Linera.

Además es una advertencia, si
es que el gobierno continúa en
este camino de la democracia au-
toritaria, imitando los pasos de
su homologo Nicolás Maduro,
pues en las próximas elecciones
habrá una rebelión masiva y  de-
mocrática del pueblo en las ur-
nas. Por tanto, el MAS debe refle-
xionar y retomar sus postulados
de “gobernar obedeciendo al
pueblo”, de lo contrario la lucha
se producirá en dos espacios,
tanto en las calles y como en las
urnas, que a la larga podría ser
incontrolable, ni la fuerza pública
podría neutralizar, porque todo
poder que se impone a la fuerza,
no es sostenible en el tiempo.

Entonces, para terminar quere-
mos señalar que la solución al
problema de la justicia, no pasa
por una simple elección de sus
actores por las urnas, tampoco
el voto nulo contribuye a superar
las deficiencias que existen en
este Órgano del Estado. Si quere-
mos una justicia justa y al servi-
cio del pueblo que contribuya a
la resolución de conflictos, tene-
mos que pensar en otro proyecto
de vida, porque bajo la forma
liberal de la política, económica,
los intentos de reforma no ten-
drán mucha trascendencia.

* David Ali Condori es sociólogo y
miembro de la Comunidad Académica de
Estudios Sociales (CAES)
Email: d.aly42@hotmail.com

Imágenes parecidas,
antes, casi nunca se

veían en los actos
electorales, el hecho
de ir a votar  parecía
algo “sagrado” y un

deber ciudadano.

Fuente ilustración: http://www.erbol.com.bo/noticia/politica/03122017/
burlas_insultos_dibujos_zapata_y_pari_asi_la_ciudadania_anulo_su_voto
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Economía:

Reseña histórica de la minería
en el Perú
Juan Verástegui Vásquez*

El Perú es un país de ingentes
riquezas naturales, de una riquí-
sima variedad de microclimas y
de un pasado glorioso envidiable;
pero, perversamente, también,
con alarmantes indicadores de
pobreza y críticos niveles de des-
nutrición crónica infantil.

En efecto, de acuerdo a Rodrigo
Blanca Quesada de la Universidad
Católica de Córdova, el Perú es
uno de los países mega diversos
del mundo; posee 84 de las 117
zonas de vida del mundo (71.8 %
del total mundial); 28 de los 32
tipos de clima del mundo, consti-
tuyéndose en 87.5 % del total
mundial; es el noveno país del
mundo en superficie de bosque;
alberga 25,000 especies de flora
(10 % del total mundial); 7,500
plantas endémicas (quinto en el
mundo); 462 especies de mamí-
feros (46 de ellos endémicos) y
tercero en el mundo; más de
1,806 especies de aves (109 endé-
micas), tercero en el mundo; 333
especies de anfibios (89 endémi-
cos), tercero en el mundo; 3,532
especies de mariposas (350 en-
démicas) primero en el mundo.

Así como también, el 40 % de
los alimentos del mundo han sido
domesticados en el Perú; siendo,
además, el mayor centro genético
del mundo, existiendo 3,000 va-
riedades de papa, 50 ecotipos de
maíz, 4,400 plantas nativas utili-
zadas por la población y, por lo
tanto, primero en el mundo, 1,408
especies de plantas medicinales,
como Uña de Gato, Sangre de
Grado, Hercampuri, Muña, Llan-
tén, etc, 618 plantas para madera
y construcción como Caoba,
Cedro, Tornillo, Ishpingo, etc.

Nuestro sub suelo es uno de los
más ricos del mundo, con amplias
reservas de minerales; ocupamos
el primer lugar en América Latina
y el Caribe y el mundo en la pro-
ducción de plata; el primer lugar
en América Latina en la producción
de zinc, estaño, plomo, oro y mer-
curio y segundo, en esta región,
de cobre, molibdeno, selenio y
cadmio; el segundo lugar en el
mundo en la producción de zinc.
En el año 2008, de acuerdo a la
CEPAL, las exportaciones de ma-
terias primas de las siete econo-
mías más grandes de América
Latina alcanzaron un máximo de
casi US$ 400,000 millones

Sin embargo, se arrastran drás-
ticos indicadores sociales y econó-
micos que desdicen, muy severa-
mente, la tenencia de abundante
riqueza natural.
Etapa preincaica

Respecto a la actividad minera,
en el antiguo Perú, de acuerdo a
un estudio elaborado por la Univer-
sidad Nacional Mayor de San Mar-
cos, ésta tuvo un extraordinario
auge. Se desarrolló en la utilización
de una serie de herramientas como
los martillos de cobre, bronce y
piedra, hachas, hornillas de piedra,
crisoles para la fundición, yunques
de piedra compacta, etc. Entre Ce-
rro de Pasco y Huánuco, el arqueó-
logo Cardich, encontró cadáveres
de niños  de 8,000 años de anti-
güedad a. C. que estuvieron recu-
biertos con tierra de color ocre,
adornados con cuentas de collar,
además de hierro granulado mez-
clado con pequeña proporción de
magnetita. Se encontraron, tam-
bién, en Lauricocha gran cantidad
de instrumentos de sílex con aca-
bados de manufactura utilizados
en retoques bifaciales, puntas
triangulares, comprendidas entre
los años 3,000 y 6,000 a.C.

Todas estas actividades reflejan
un notable desarrollo, del Perú, en
la metalurgia. Chavín de Huantar
representa la magnificencia de un
extraordinario avance en la utiliza-
ción de los recursos mineros en el
Perú cuya expresión artística y cul-
tural se representa a través de los
pétreos monumentos arquitectó-
nicos, como las Cabezas Clavas,
el Obelisco de granito de Tello, el
Lanzón de Chavín, la Estela de Rai-
mondi, etc. A esta cultura se le
asigna trabajos de oro mezclado
con plata y cobre, manifestándose
en piezas metalúrgicas decorativas
con complicados diseños y con
símbolos complejos. Todas estas
actividades manifiestan, clara-
mente, la utilización de la solda-
dura o el uso de una amalgama
para soldar.

Igualmente la Cultura Vicus, en
el departamento de Piura, con la
utilización en la elaboración de en-
chapes de oro, cinceles de metal,
agujas. La Cultura Paracas en el
departamento de Ica en la utiliza-
ción de adornos de oro mezclados
con plata y cobre. La Cultura Mo-
chica en el departamento de La
Libertad que tuvieron conocimien-
to del oro, la plata, el cobre y sus
aleaciones de cobre y estaño para
obtener el bronce, utilizando, ade-

más, el plomo y el mercurio. La
cultura Tiahuanaco ubicada en el
Alto Perú, tuvo mucha destreza
en la utilización del cobre y el
estaño. La Cultura Chimú con co-
nocimientos del dorado y plateado
a fuego por amalgamación, con
enchapes de oro y plata sobre
cobre y oro.

Como vemos, la destreza mani-
fiesta en la utilización de la meta-
lurgia en la ÉPOCA PREINCAICA, es
de un avance extraordinario. La
manufactura evidenció un domi-
nio  inigualable de ciertos metales.
Etapa incaica

Este periodo es caracterizado por
una eficiente administración de los
recursos mineros. En sus distintas
fases de elaboración y explotación,
encontramos un criterio riguroso
de racionalidad para el manejo de
los recursos mineros. Diseñaron,
con mucha rigurosidad, periodos
estacionales de explotación; tur-
nos de trabajo; productividad y
una muy sofisticada seguridad pa-
ra evitar robos. Como atestigua el
Padre Acosta, todo el oro y la plata
extraídos podían ser atesorados
por el Inca.

Se tuvo en cuenta el criterio de
propiedad y su usufructo; se asig-
nó determinadas zonas para la ex-
plotación minera y se diseñó, con
mucho criterio, la división del tra-
bajo continental. El cobre fue de
uso extensivo y la mayor parte del
oro tenía su origen en la Cordillera
de los Andes y la llanura de la Sel-
va. El oro-cobre y oro-plata fueron
del dominio de los incas y el mer-
curio fue un metal conocido y utili-
zado en menor escala por el cono-
cimiento que tenían sobre su peli-
grosidad para la salud.

Entre los yacimientos explotados
encontramos los de la provincia
franciscana de San Antonio de

Charcas (Bolivia), ricos en la pro-
ducción de oro, plata, estaño,
cobre y otros metales.

Igualmente, fueron ricos en mi-
nerales, Potosí, Chichas, Tiahua-
naco, San Antonio de Esquilache,
Carabaya, el rio Sandia, Carabaya,
Apurimac, el rio Santa, Tablachaca,
Cusco, Puno, Cajamarca, alrede-
dor del Lago Titicaca, etc.

Los Incas prefirieron la explota-
ción minera bajo forma de explo-
tación superficial (hoy cielo abier-
to); también explotaban a nivel
subterráneo (hoy socavón). La ex-
cavación se realizaba con estacas
y cuernos de venado y el material
lo extraían de las profundidades
de los cerros con cueros cocidos
en forma de sacos (capachos). En
el reforzamiento del socavón se
utilizaron barras de madera con
puntas de cobre ayudados por
martillos de una aleación de cobre
y oro  de una resistencia envidiable
y además martillos de piedra y
cuernos de otros animales.

En la metalurgia, el imperio in-
caico, utilizó una variada forma de
aleaciones, tales como los hornos
de fundición, sopladores de tubo
de cobre, aleaciones de cobre y
estaño, cobre martillado en frio,
instalaciones para el lavado del
oro, la técnica del oro en delgadas
hojas, los vaciados de oro y plata
en moldes con el método de cera
perdida y diversos métodos para
la elaboración del dorado.

La HUAYRACHIRA era una insta-
lación de fundición que consistía
en hornos portátiles de barro crudo
de una vara de alto y un tercio de
vara de ancho, de forma de una
caja que, en la parte delantera,
tenía orificios por donde ingresaba
el viento dando lugar al encendido
y fundición y estaban ubicados en
los cerros, con el propósito de ob-

* Juan Verástegui Vásquez es economista.
Juan_verastegui392@hotmail.com

La minería en Perú es un importante sector económico: más del 50% de las divisas, el
20% de la recaudación fiscal y el 11,7% del Producto Bruto Interno, pero ahora en

crisis. Fuente ilustración: https://elcomercio.pe/economia/peru/importante-mineria-peru-192754
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Tres medios alternativos —Rimay
Pampa, Hora 25 y Pukara— hemos

decidido emprender tareas conjuntas
de difusión, en espera de niveles

comunes más integrados.
En cada número de Pukara

presentaremos un resumen de
informaciones o comentarios

publicados en Hora 25 y Rimay
Pampa, sugiriendo la lectura del
mismo por nuestros lectores, así

como el conocimiento del conjunto
de artículos de esos medios.

Los medios de información son
necesarios en una sociedad que se

quiere plural y democrática.
Saludamos la calidad en ese ámbito

de Rimay Pampa y Hora 25.

«Amenazan a funcionarios
de YPFB con despidos si sus

familiares apoyan por
RRSS a médicos.
"Si sus familiares

reproducen los mensajes de
adhesión a la movilización

de los médicos, serán
despedidos", fue la

advertencia que sonó hoy en
oficinas de la estatal

Yacimientos Petrolíferos
Fiscales Bolivianos (YPFB),

ubica-
das en
la calle
Federico

Suazo
de la

ciudad
de La
Paz.»
Leer artículo ingresando a: http://

www.rimaypampa.com/2017/12/
amenazan-funcionarios-de-ypfb-

con.html

«La Cátedra Marcelo
Quiroga de la UMSA otorga

reconocimiento al padre
Eduardo Pérez.

Por su contribución a la
radiodifusión y el

periodismo en Bolivia, la
Cátedra Libre Marcelo

Quiroga Santa Cruz de la
Universidad Mayor de San

Andrés (UMSA) dio un
reconocimiento al padre
Eduardo Pérez Iribarne,

sacerdote de la Compañía
de Jesús, quien desde hace

varias décadas dirige
exitosamente Radio Fides,

una de las emisoras más
escuchadas a nivel

nacional».
Leer artículo ingresando a: http://

hora25.info/node/1847

tener la plata.
Dominaron las aleaciones, como

el  cobre con el estaño resultando
el bronce (estanífero) de utilización
masiva por imposición política, así
como el cobre-oro llamado punin
y cobre-oro-plata.

Apreciamos un profundo conoci-
miento sobre los minerales metá-
licos y no metálicos, así como una
estructura organizacional envidia-
ble. Luego vendría la etapa colonial.
Etapa colonial

Etapa que contrasta, diametral-
mente, con las anteriores. Estaba
determinada por una época predo-
minantemente de exacción antes
que de industria. Su explotación
fue brutal y cruel; el trabajo se
realizó de una manera desorgani-
zada por medio de la mita. En sus
orígenes sólo les interesó la ex-
plotación del oro y la plata y
después el mercurio; el cobre y el
estaño lo poseían en Europa.

La mita colonial fue implemen-
tada por el virrey Toledo y sólo tu-
vo un carácter de servidumbre, sin
importarle condiciones humanita-
rias mínimas y justas al indio. Es-
taba constituida por grupos rota-
tivos de 1/9, comprendidos entre
los 18 y 50 años de edad; cuando
la mina se encontraba alejada de
su cuidad tenían que realizar largos
viajes acompañados de sus fa-
milias, hasta llegar a la obra que
duraban hasta un mes.

El trabajo mitayo tenía un carác-
ter inhumano y cruel: Ingresaban
a la mina los días lunes y salían
los sábados (Potosí). Eran tratados
peor que esclavos, los hacían tra-
bajar en forma irracional bajo cas-
tigo. De allí que la mita se convirtió
en una de las causas para el estalli-
do de la emancipación.

Huancavelica como centro mine-
ro fue fundado el 4 de agosto de
1571 inicialmente con el nombre
de Villa Rica de Oropesa. Nace so-
bre los yacimientos mineros de
azogue. De acuerdo con Coman Vi-
llena, Huancavelica se convirtió en
una de las tres minas más impor-
tantes del mundo. Su rendimien-
to durante la colonia fue de más o
menos 1’115, 000 quintales, equi-
valente a un valor de 82’000,000
pesos. También se encuentra el
yacimiento minero de Potosí des-
cubierto el 19 de abril de 1545;
por sus ricas minas de plata, tam-
bién en 1594 se crea Castrovirrey-
na otorgándole el título de ciudad;
Cerro de Pasco, antes de la llegada
de los españoles, ya era conocida
por su extracción de plata, descu-
bierta por el indio Huaricapcha. Los
españoles extrajeron gran canti-
dad de plata y su explotación con-
sistió por el método de amalgama-
ción, por un valor de 100  millones
de libras esterlinas equivalente a
14,000 toneladas; en Puno se ubi-
caron las ricas minas de plata en
el sitio de Laicacota era una zona
minera de cierta importancia que
ocupaba a unos diez mil operarios;
Hualgayoc en Cajamarca, descu-
bierta en 1771 por Rodrigo de
Ocaña con una producción de
plata, hasta el año 1800 de 38,

028,780 libras esterlinas.
Puno también destaca en la pro-

ducción minera, que más tarde se
convierte en la intendencia de
Puno. En la región del Bajo Perú
destacan las minas de Cailloma y
Huantajaya ubicadas en las alturas
de Arequipa.

Después de la separación de las
minas del Alto Perú (Bolivia) fue
el auge del cerro mineral de Yauri-
cocha que después toma el nombre
de Cerro de Pasco y el de Hualga-
yoc en la provincia de Chota.

En 1534 da origen a la primera
fundición en Piura, posteriormente
se crean otras fundiciones en Cus-
co y Cajamarca como consecuen-
cia del rescate del Inca Atahualpa
y en Lima en 1535 en los depar-
tamentos de Lima y Cusco, poste-
riormente se introdujo el método
de amalgamación con el azogue.

Lope de Saavedra Barba, en 1633
inventa los hornos busconiles per-
mitiendo extraer el doble de mine-
ral que los métodos anteriores.

Para separar el oro de los lava-
deros de los ríos se utilizó la con-
centración gravimétrica, el uso del
mercurio permitió la refinación del
metal precioso, introduciéndose la
perforación de túneles constitui-
dos por pilares para mantener só-
lido el techo.

El impacto de la contribución mi-
nera al fisco era de mucha impor-
tancia. Los impuestos se cobraban
a los productores mineros a través
del célebre “quinto real” que con-
sistía en un 20 % sobre el producto
bruto obtenido por el minero y el
derecho de cobos equivalente a
un 1.5 % sobre el restante 80 % y
el comercio ultramarino tenía un
gravamen con derechos de adua-
na y alcabalas. Estas recaudacio-
nes se remesaban desde la perife-
ria colonial hasta el centro del im-
perio (España) consistiendo, ade-
más, para la importación de papel,
fierro, vino, muebles, ropa, etc..

Producida la mercancía minera,
era trasladada a la metrópoli espa-
ñola y los salarios pagados a los
mitayos mineros eran gravados
por un tributo, retornando así a
los funcionarios coloniales.

La plata producida en el Perú fue
un soporte físico de la moneda
española y la de muchas otras
partes del mundo.

Para obtener una concesión o de-
nuncio minero era necesario estar
inscrito en un padrón de “Mineros
del Rey” conocido como “Matrícula
de Mineros” que era manejada por
el corregidor en cada provincia con
asientos mineros. El trámite signi-
ficaba una barrera de entrada a la
actividad empresarial, puesto que
para ingresar en la “matrícula” era
indispensable estar inmerso en
redes sociales que facilitasen la
conexión con el regidor y con las
autoridades de la Real Hacienda.
Etapa republicana

La Independencia del Perú, como
es sabido,  se lleva a cabo en 1821;
los españoles al dejar el país se
llevaron todo lo que pudieron, de-
jando al sector minero en crisis,
al haber explotado sin ningún mé-

todo ni planeamiento. A finales de
la etapa colonial las únicas minas
que dejaron productivas fueron la
Cerro de Pasco, Hualgayoc y Puno.

En 1829 se abolieron los gravá-
menes que regían como diezmos
y cobros sobre las pastas de plata
y el impuesto del 3 % sobre las
de oro.

El 8 de noviembre de 1890 se
exoneró por 25 años, a la industria
minera, de todo gravamen e
impuesto, a excepción de la con-
tribución de minas que fue instau-
rada en 1877. Esta Ley benefició
la explotación de oro, cobre, plata,
plomo, cobalto, fierro , níquel, an-
timonio, azufre, carbón de piedra,
cinabrio y petróleo. También se li-
beró de derechos aduaneros a la
importación de maquinaria, útiles,
herramientas, y demás productos
necesarios para su explotación co-
mo madera, carbón, dinamita y
azogue, entre otros.

En 1896 se fundó la Sociedad
Nacional de Minería (hoy Sociedad
Nacional de Minería y Petróleo) re-
presentando  los intereses de los
empresarios mineros, con el pro-
pósito de fomentar y desarrollar
la minería. Su primer directorio es-
tuvo conformado por Elías Malpar-
tida, Federico Gildemeister y Ale-
jandro Garland. En 1901 empezó
a regir el Nuevo Código de Minería,
de inspiración liberal.

En 1957 se descubrió el yaci-
miento porfirítico de cobre de Mi-
chiquillay en Cajamarca; también
la explotación, desarrollo y prepa-
ración de Cobriza 1957-1967; la
puesta en marcha de la refinería
de zinc, en la Oroya; la ampliación
de las concentradoras de Ataco-
cha, Milpo, las nuevas fábricas de
cemento Pacasmayo, Tarma, Are-
quipa y Juliaca.

En dos décadas, el sector minero
alcanza una nueva dimensión ubi-
cándonos en situación privilegia-
da dentro del contexto mundial:
Primer productor de bismuto,
cuarto en plata y molibdeno, quin-
to en plomo y zinc y sétimo en
cobre. El valor de la producción
minera pasó de 100 millones a dos
mil millones de dólares.

La administración de minería era
ejercida a través de las Diputacio-
nes y Delegaciones en los asientos
mineros, las Delegaciones Técni-
cas Regionales, el Consejo supe-
rior de Minería y el Ministerio de
Fomento. El Ministerio de Fomento
tenía a su cargo la formación del
Padrón General de Minas.

La importación de maquinarias
y herramientas destinadas a la
minería, estaba exenta del pago
de derechos aduaneros y, en ge-
neral, todos los materiales e insu-
mos requeridos con el mismo fin
no pagaban derechos aduaneros.

El 6 de julio de 1990 se promul-
ga el Código de Minería en el que
declaraba que la propiedad mine-
ra, legalmente adquirida, era irre-
vocable y perpetua, la única causal
de caducidad, que admitía, era la
falta de pago de canon, se firmaron
los “Contratos de estabilidad tribu-
taria y administrativa”.
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